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KHt UN* SOCIEDAD DE LITERATOS Y PROFESOReS EN MÚSICA. 

PACeíOS DE SUSCRICION. 

IftdTid: im mes la rs. 
Tres meses. 3Q 
ProTincias y estran-

jero : un mes 14 
Tres meses 40 

ANCNCIOS. 

Castro cuartos la línea de 
98 letras. 

MAH Mbefia MnateM «tale t o ­
d o s lo8 B o m l n g o B . 

Se admiten sascriciones en Madrid en 
todos los almacenes de música, y en la di­
rección del PANORAMA , plazuela de Santa 
Catalina de los Donados, número 1, cuarto 
principal. 

En las provincias: Comisiones del P A ­
NORAMA y administraciones y estafetas de 
correos. 

También se admiten para todos los perió-
dtcoa fllarménicos del estrangero. 

ESTB PEKIÓDICO DARÍ A LOS 
SKÑOKBS SDSCBITOKBt AL 

AÑO. 

• • # > • 

\.° Doce mclodias y caa-
ciones, compuestas por los 
artistas mas célebres. 

2.° Doce composiciones 
de piano del mejor gusto, y 
de los mejores pianistas. 

3.° Seis retratos de artis­
tas célebres, tanto españolea 
como cstrangeros. 

Sumaria. 

ORUEN DE LA MÚSICA , por / . Soríano F. 
Crítica musical: ópera BETLY por / . Es-
pin: La música en Argel: Los bohemos 
considerados como músicos, por Romero 
L.: Sociedad de socorros mutuos, por 
M. S. F.: Crónica nacional y estran-
gera. 

Con el número de hoy recibirán los 
señores suscritores la portada y tabla de 
las materias contenidas en la primera se­
rie de la IBERIA MUSICAL. 

Con el número inmediato se reparti­
rá una marcha fúnebre para piano com­
posición del maestro español D. Indalecio 
Soríano FwrUs, 

ORIJEM DE I.A Ml'HICA; 

(Conclusión.) 

Un eslablecimienlo como el Conservatorio 
nacional de Música, fundado bajo tan buenos 
auspicios y protectores, no hav duda que pu­
do hacer muchísimo en benefa'cio de la profe • 
sion música en jeneral; pero por desgracia 
nada hizo, y sí algún beneficio ha resuiiado 
de su creación, no se ha eslendido mas que 
al radio de la me rópoli: las provincias no 
han disfrutado su benéfica influencia, ni de­
ben esperarla va. Se perdió la ocasión mas 
favorable, en la que adoptando las mejores 
obras de enseñanza publicadas en Europa y 
traducidas á nuestro idioma, se hubiesen es­
tendido por toda la nación, mandando al mis­
mo tiempo que sirviesen de texto en lodos los 
colejios para que hubiese unidad de escuela, 
para que todos disfrutasen del beneficio de una 
instrucción mas perfecta de la que antes se co­
nocía; pero en esto jamás se pensó. Los profo-
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soresdelconSerfalorioquedaroneilIilKirladde 
hacer loque1ésparécíeseparaca«ipHT con sus 
respectivasrfases, que á iuerdese(f baénos fa-
cullalivos en el arte, hansacacto algún par­
tido de sus discípulos. Por desgracia no suce*i 
dio lo misino para la eiiscñajnta ^e 'la part^ 
sublime (te lá fiíotAtad. iSe adieté m nuevft 
sistema de un autor desconocido en la replí-
blica musical, que si COIBO matemático-sabia 
resolver problemas y come tailitar^bia ftaa-
dar soldados, como múéico araionista W) sa­
bia combinar sonidos, prueba de ello que no 
ha dejado ninguna composición s«ya que 
acredite su habilidad en esta materia. 

El señor D. Ramón Carnicer nos dispen­
sará «peíe culp«!íH}s di; demsátdo tow^a-
ciehte, por no hal)erse opuesto á su desapro-
baeion y adopción , porque como maesdirs 
acreditado y de esperiencia, debió conocer tan 
bien como nosofréíi qBe i&s •.KSftttMtosSel'iai 
nulos; y que por mas que se esmerase, jamas 
conseguiría sac?ir un discípulo trillahlé y 
cdmpíélo fliié le áíesé lionbr, ni que pudiese 
presentarse én publica paleátfa'áliácér úná 
oposición, de las que sabe tnuy biéh Seliadan' 
en España. Creemos de buena fe -que el seaor¡ 
Gamicersírá de nuestta líiisttia opinión, fwr-
que'lecífttdceíftdsynos contfce.'Pttt- teiíirisihe, 
como coWpríífesíH'-Cs, como Compdsllorés que 
hemossido, y comeeapafiolesiwhareMdos.pot' 
losadetaftlosdeiffaeStraprcifesSfth, leaüOwse-
jaiiifts t{ue seria mucho mejor que mudan­
do de sistema, enseñase por el que apreadió 
él mismo, pues con él se lían formado grandes 
maestros, como lo acreditan sus obras. Esto 
es posilivo: lo demás es probiemálice. Si nos 
atrevemos á hacer esta insinuación, es porque 
vemes ípie la enseñanza de la armonía Ijue-
dará muy en breve reducida al Conservatorio 
de Música, porque los maestros de capilla que 
eran ios que jeneralmenle se empleabaü en 
este ramo de instrucción, desaparecerán muy 
pronto de la nación española. Si la esperien­
cia le tía hecho conocer al Sr. Carfíicér como 
á nosotros que se nec<ísitan algunas reformas 
parapohernos al nivel con los adelantos mo­
dernos, poco valehuestro voío; pero no sere­
mos los últimos en apoyarlas y defenderlas lo 
mejor q«e podamos, coino muy interesados en 
conservar la buena reputaciotí que han leni^ 
do los maestros españoles. No hablamos de los 
([uc en el dia se aán ellos mismos este Ululo 
gratuitamente, sin q«e sepamos que hayan 
hecho estudios serios ni que hayan dado prue­
bas sulicientes para apropiárselo, á no ser que 
el haber escrito un mal wals ó canción con un 
acompañamiento pésimo, sean títulos suficien­
tes para ponerse con letras de molde (que ba­
lan mas que la obra que indican) maestro. 
¿Qué dirán los eslranjeros cuando vean éslajs 
obras y vean en «Has la impericia de sus au­

tores, y autoi-es con el titulo d«; maestros? 
¿Oonlra quién ^jmmirán su jtóla crítica? 
Contra ese cojifeéHírtOrio rutinari9|jue á paso 
lento camina per uo círculo vicj&io y equi­
vocado. Si la nacien ha eBComeíildado á los 
profesores de e^eiesUibleciiBÍenlo-to enseñan­
za éiÜsica; si «j coBservalerio «s 3a base de 
nuestro arte, ¿por qué estos profesores no pre-
seatan mejoras, «o adaptan buenos métodos, 
no llevan una «archa aniforme y activa, no 
corrijen los perniciosos defectos de que está 
sembrada nuestra carrera y los que la profe-
<sa«i? Porgue no hay unión f porque no hay in-
teíTeshácia esa juventud deseosa de estudiar 
y de aprender, y á quien solo falla un maes-
írotpje con interés los cneañBiifc^oí'el ct«ii-
no real y efectivo de los conocimientos exactos 
4» Ja ciencia. 

Protectores siempre de la juventud eslu-
d»3a,eíBCoinW»& *gtá a»i¿*)ift juventud en 
nosotros un fuerte apoyo, y ojalá pudiésemos 
contribuir de algún wode^;^*'^ ^ ' ^ ' ^ ^ f 
abreviar una carj-erá Van lai-ga como espino­
sa. Si, séiisíble noB es ver á los jóvenes lañ­
a r s e "en la arena antes delieiapo, t^míeht 
mas sensible ledavía al strber - ^ j^tmos 
ffla«tro&^ »tii®á «ootí el íin detaoer cieeT4¡ae 
%«s distfirtiios teoen iwpidos.pragfea», i«t 
•pOfigan eii íjifiéülo, permitiéndoles que sus 
«ates y pósifflias producciones se canten 
en «tg»nt)8 téUiploB de la melrárpoli (según 
nos han infór/üaao) con escándalo de .las.per-
sonas que astsAeii á ellos y que BiÍFan«sla pro­
fanación como un insultó hecho á el arte, ase­
gurándonos, que si no han manifestado su 
opinión de una manera oslensStle, ha sido por 
respeto á ladi-vróidadqiie-'ín'cllos se adora. 
Si esto es cierto, no podemos menos de recor­
dar al profesor que tenga esta debilidad (por 
si 86 le lia olvidado) que,para componer Mú­
sica sagrada se necesita mucha sabiduria,, j 
esta no püî de hallarse en niños que deben ir 
á la escuela muchosaños, antes que se lesper-
mila tomar la ¡ilúma, porque es un jénero en 
elcli^l los maestros españoles han dejado po-
eO'Camino q líe recorrer, y quisiéramosnre-
jor verlo olvidado enlcvamcnle que pi^isti-
Inido. líl Cuiiservalorio de música, que en el 
dia mas que nunca tiene obligaciones mas sa­
gradas que cumplir, por ser el único «stable-
cijuienío público que ha quedado en la na ­
ción, esperamos (¡ue dejando la envejecida 
marcha que ha seguid» hasta aqui, y la cuál 
no nos conduciria á ningún tin grandioso, tra­
tara seriamente de cortar lodos los abusos que 
sean en descnkii tode la facultad, valiéndose 
para el efecto de todos ios medios que crea 
oportunos, recurriendo al gobierno, si es ne­
cesario , y estaraos persuadidos que este no 
mirará con indiferencia las mejoras que se 
presenten para bien de una profesión que en 
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todas las naciones civilizad; s respetan, y que 
Unto coiilnl)uye á la formación de una buena 
sociedad. 

Adelantos, inleres, buenos métodos ele-
mentales, y nuestro voto es del conservatorio 
nacional de mfoiea ; pero hasta tanto que es­
to suceda, manifeslarenios nuestra opinión, 
refutando la marcha que en el dia se sigue, la 
cual no considéranios suficienlcmenle acería-
da par^i los adelantos de la juventud espa­
ñola. 

Î PAl.ECIO Souurm FUERTES. 

4 

opera bufa en dos artos, del señor maestro Do-
• wii^jstlti, rtpresentada en el tealro del Circo 

m i» meke ikl t5 de seikuiint. 

(PKIXEIU. BEPRESEKTACIÓN,) 

D««pu«s de varlíB contestaciones habidas 
ettlrü ]^ eeipresa, la nvwa prima donna, los 
ma«slí09> etc., eta,, ^miijiaiia* estas á salis-
fĵ QJflp de las parlas líeljger3!il«s, como no 
pQi<jlili ipenós dé s^eedej, vejlíkó su.sajida la 
Sra. flaneo con lá épera arriba eftada, la 
cual le fué legada á esla señora on el lesta-
mwlQ de su aitlcvesora |ij¡ tíra. Hul̂ ay. Ĵ a poe­
sía de esla ópera os tambkí)) del sefwr Doniz-
zelli, el cual sacó el {irgumento de una corae-
dia francesa titulada, Le Chalet que Scriie 
escrifció, lobre olta de Goethe. El argumen­
ta di9 Uttly t» tan senoiHo con>o su acción. Un 
jóvep y büurado campesino Hainado Daniel, 
está perdido de amores por la Ijnda y coque­
ta Betly, mocita lugareña que mira con suma 
ÍBdífei4neia l«s lazos del dios Himeneo. Da­
niel feéóbla sus eafijpríOB, á fin de interesar 
en su favor pl ep>ftedernidí) coraíoii de la e&-
imiva JJelly, lo C44al llega áx;onseguir, no por 
el, sino por las intrigas y enredos que Marax 
bra -̂o militar v hermano de Beliy urde al in­
tento, ooiwigufeodo por último resultado el ca-t 
sttitiientoiiíí apb(« a«iante«'. 

Tf<'» pcr-s(ínyjes >,oi) los úmcos que negesi-
ta e t̂a ópera para su di'smipeño, y un coro 
de Sütrfaifos hasta á dar colorido aciertas ^w-
zas íe ta KHisi«a. Nosotros creentós que es la 
ópera was af»ii)odí»<}6 y bonita para i'jacu-
tars* nw'aí*cii)iia4^ e» jas gociedüdeíj parti-
culare.&, pl primer acto consta de las siguien­
tes piezas. Ün j)r61«go 6 introducción, por la 
orqaesta; versa sofej e un motivo ligero y s»-
mamente liado, qu£ ripetiilo por aliuno» l^tr. 

nos, eniríiiene agradablemente al espectador. 
Al Itívaularse el telón, aparecen en la escena 
varios lugareños cantando un coro gracioso 
y bícve, el cual termina con un canto á me­
dia voz á manera de parlante, de muy buen 
electo. Loscorista^ lo desempeñaron regular­
mente, y el público no les dijo esla boca es 
luia. Siguió el aria de tenor E fia ver... tu 
inia surai; el andante es de un cauto dul­
císimo y de un trabajo esquisito; correspon­
diendo la cavallelia á este niisia» andante, 
por un canto amoroso. El Sr. Olivitíry la can­
tó con la misma desigualdad que suele cantar 
todo cuan lose le encooiienda; no pjwisamen-
le porque dicho señor deje de poner por su 
parte todo cuanto le es dable hacer, sino por­
que su calidad de voz dura y en «slremo des­
igual , no le permití! liaecr mas. l>a cavatina 
terminé en medio dt) un grandísipio silencio. 
La salida de la tiple $e verifica en seguida, 
cantando una cavatina en mí bemol, «otnpás 
de tves pf»r ocho: In quesío ^emplÍOi^> mpáttío 
asilo: á la mitad del andante ifllorviene' iin 
motivo caprichoso á la |>ar qne Íii>4o, aplica­
do á los violines; motivo que llaoia la atens 
cion y que m escucha con agrado p<ír parte 
de los espeeladoros; e\ alegro m^tm icorte 
pareciito al ^nero lisíales, y *iwfliflo dice 
ira luilláillá, tlá, se «ecesila unaalflia Ira-
viesa; •y nna eoqüele^iaeslremacn |a canlalri» 
para qu£ liaga esta música lodo el eíe^lp qu4í 
d«b« SJMársedaeila. IAÁV^, Fr^ifl^ la cantó 
reenlannente, viéndose alp) epi^paiads pn 
la acción; lo cual no le sitcedefa probable­
mente á la vuelta de m par de años de conti­
nuo ejercicio en la escena. Ei piibUco la sa­
ludó coflesfiaenlí}, «s (iecif, con algo de 
frjaldad. 

El dúo dfi liple y tenor que sigue á la ea^ 
valina, es recular: el »n<íante algo Iribial 
y el akgro es eopiadfl .exaclamente del Guaf-
leto de Ugo Cantt di Parigi del misH»o aulM'. 
La Sra. Franco y el Sr. Oliviery caularím el 
andante wuy regularwenle, pero en el alegro 
estuvieron líojos y poco dramátiiQos. La esqe-
na V, e* unjCDTO de soldados, suciamente tri-
biai en «w motivos, y de po(« «íeclo, s» M^a 
el ategm tieoe aieloaias algo mas conocida. 
EJ Sr. GiaíMii, <íí!se«ipeñó la parlie de garjeu-
lo ltf»*íB»e«te; es decir, con suijia desejivol-
tura dramática; con respecto al canto no po­
demos decir otro tanto, porque el Sr. Gianni 
tiene la voz bastante temblona, y á pesar de 
sus conocimientos y esj'ucrzos para sostener 
el cauto, le faltan ásus notas de pecho cierto 
vigor, Uften^eíifacH adquirir cuando se b(i 
trabajado algunos años en la escena. El públi­
co se mantuvo algún tantfrserio en esta pieza. 
En la escena Vil hay un coro Sia-birra, rUum 
4 rudí, Kirfehemiveisser, ó cügaath, de muy 

^^m ?í^o^} ^s^f,isia»)i>£aal^r(»iaaj»ii}i^s. 
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unidos y afinados. El final se conocía que no 
se híiiiiá i nsayado lodo lo ([iie nocesüabii, asi 
es (|ii(' í.̂  Rsinfió di' Talla de uiiion, noláiido-
se aiiíutuí dcsaünacioM qvic olía, y resultando 
un conjunto desigual: el público lo recibió 
muy friaaienlc, quedando laciturno al caer 
el lelon. 

El segundo aclo principia por un corro 
orgia, alegre y feslivo como lo son general­
mente los de esta clase; el señor Gianni can­
tó la orgia Uegge Bacco, amore é gloria, con 
bastante gracia, arrancando algunos aplau­
sos. El duelto que sigue es de tiple y lenor; de 
mucho recitado, y mucho juego escénico; am­
bas cosas estuvieron desempeñadas con lan­
guidez por la Sra. Franco y el señor Olivieri. 
A este dúo sigue otro de tenor y bajo, de de­
safio : en el andante tiene el cánlo del tenor 
un carácter dulce y melancólico, que se oye 
con sumo placer; él alegro es de buen efecto, 
y e! público lo aplaudió con entusiasmo. El 
rondó final es la mejor pieza de la ópera, y la 
de mas lucimientopari la tiple: (este ron­
dó lo cantó la señora Perelli en la Regi­
na di Crolconda) el andante Se crudte il 
cor mottrai, se nemicaio fui ñamare, es de 
ima modulación dulce y melodiosa; el alegro 
es lindísimo y de un efecto grande, yel motivo 
del canto de este mismo alegro, se oyó antici­
padamente en el prrffo^odelnlroducéion déla 
ópera. La Sra. Franco lo cantó con suma va­
lentía y seguridad, (salvo algunos cortes) re-
cibienclo una salva de aplausos en premio. 
Nosotros nos afirmamos en nuestra anterior 
opinión con respecto á esta joven artista; sus 
facultades no eslan completamente desarro­
lladas en el doble género de cantante-dramá­
tica, faltándole á nuestro corto modo de ver, 
algún tiempo mas de estudio en ambos géne­
ros. Únicamente asi completaría su educa­
ción vocal y dramática, adquiriendo su esten­
sa voz de tiple la firmeza, robustez é igualdad 
de que por ahora carece en los eslremos. Nos-
otrosdeseamos losadelanlos de la Sra. Franco, 
vemosenella grandedisposicion yno quisiéra­
mos que por usar con la misma un lenguage 
servil y adulador, pudiéramos contribuirá 
que descuidase el dar cima á sus estudios; 
pues si asi lohace, esperamos llegará el dia en 
(|ue la admiremos como á una grande artista. 

J. Espw I GuaLBK. 

"^'li lh%^^^^ ^% '^^^^'^i 

La influencia francesa se ha dejado sentir 
en las diversas posesiones que dominaQ £us 

tropas en Argel, operando una completa me­
tamorfosis en dichas ])osesiones. En el corto 
periodo que llevan de dominación, lodo pre­
senta un nuevo aspeclo, lodo se ha transfor­
mado como por arte niájico, y hasta los obje­
tos mas insignificanlcs han cambiado de faz á 
la vista del curioso observador. Las artes, las 
costumbres, y lacivilizacion francesa dominan 
poderosamente en esla nueva colonia; las a r ­
tes y la civilización, repetimos, contribuirán 
á establecer la paz, borrando hasla el última 
vestigio de su antigua barbarie, mejor qua 
con la fuerza de las armas. Donde antes se 
veia una mezquita, hoy se encuentra una 
iglesia católica; la que era habitación de un 
musulmán, se ve transformada en una ele­
gante casa de construcción europea; y los 
palacios de los antiguos Deys, restaurados y 
rejuvenecidos, ofrecen las proporciones y for­
mas elegantes de las fondas europeas cons^ 
truidas á la moderna, cuya capacidad y co­
modidades locales son superiores á las que se 
disfrutaban en los antiguos palacios de los re­
yes. Los progresos que ha hecho la arquitec­
tura, faan influido notablemente en las cos-> 
lumbres, las cuales pierden de dia en dia el 
aspecto salvage, al cual estaban connaturali­
zados estos habitantes desde su nacimiento, y 
da gusto el ver á los árabes vestirse á la eu-^ 
ropea, con el mismo lujo y elegancia que pue­
de hacerlo un parisién. El idioma francés se 
ha generalizado de una manera estraordina-
ria; los actos civiles y'judiciales se actúan en 
francés, con perjuicio de la lengua árabe que 
va decayendo. Gracias á este cambio, circu­
la toda clase de libros, se fundan bibliotecas, 
los teatros se aumentan, y bien pronto vere­
mos ejecutar los dramas de Victor Hugo y Du-
mas, y los vaudevilles de Scribe con tanta po­
pularidad en estos estados bárbaros, como la 
que han obtenido en París. Tales son los r e ­
sultados que se han operado en esta colonia 
en muy pocos años, gracias al tino y dulce 
administración de los generales franceses. En­
tre uno de los medios que contribuyen po­
derosamente á dar una idea del gusto con que 
ios árabes adoptan las ideas civilizadoras, 
puede contarse la música; por cuyo arte ma­
nifiestan una predilección grande, y no es la 
que menos contribuye á estrechar les lazos 
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amistosos entre vencidos y vencedores. La mú­
sica, repelimos, contribuye en gran manera 
á la reforma intelectual y moral de los colo­
nos franceses en Argel. Desde los primeros 
tiempos de la conquista francesa se fijaron en 
la antigua capital de los Deys varias familias 
filarmónicas que cultivaban la música con 
bastante aprovechamiento, tocando indistin­
tamente el piano, arpa, violin, flauta etc., ó 
cantando en diversos géneros con el mayor 
gusto y perfección. Para que el talento de 
estos individuos filarmónicos pudiese bri­
llar con mas éxito, se formaron algunas so­
ciedades filarmónicas, y adonde por falta 
de teatros públicos acudia el mundo elegante 
y de buen tono, aplaudiendo cou entusiasmo 
á los distinguidos aficionados que tan buenos 
ralos les proporcionaban. Eslas reuniones 6 
conciertos de canto é instrumental se hicieron 
de una primera necesidad, y á tanto grado de 
brillo y reputación llegaron, que varios gefes 
árabes de los primeros que reconocieron al 
gobierno francés, manifestaron sus deseos de 
ingresar en dichas sociedades, gracia que 
obtuvieron sin dificultad. La asistencia de es­
tos personages árabes á los conciertos y reu­
niones musicales, fue degenerando insensi­
blemente en una pasión ciega por la música; 
la influencia de esta, los cantos, melodías y 
combinaciones armónicas, las masas corales 
ayudadas vigorosamente por los acompaña­
mientos, ya dulces ó delicados, ya fuertes y 
compactos de la orquesta, causaban en su ima­
ginación un encanto irresistible, formándose 
ideas nuevas y grandiosas de la civilización 
y cultura europea. De aqui fue naciendo en 
los árabes argelinos el deseo de instruirse, to­
mando al efecto profesores músicos que les en­
señasen á fondo la ciencia; viéndose hoy dia 
con general salisfacion, que la mayor parte de 
los noveles alumnos ocupan un lugar distin­
guido entre los aficionados de primer orden. 
Los árabes aman con pasión la armonía, y á 
pesar de la prevención con que miran el cul­
to cristiano, al cual profesan gran aversión, 
se les ha visto mas de una vez pararse delan­
te de alguna iglesia cristiana, fuertemente 
conmovidos al oir los sonidos celestiales y 
místicos del órgano. Citaremos en apoyo de 
nuestra opinión, el eslracto de una carta que 

escribió Mr. Dupuch, obispo de Argel, en 
ocasión de instalarse en aquella capital el cul­
to cristiano. « La vez primera que se estrena­
ron los órganos en nuestras nuevas iglesias, 
ídice Mr. Dupuch) se hallaban eslas ocupa­
das en gran parte por muchos árabes, que 
atraídos por la curiosidad, permanecían ató­
nitos escuchando los sonidos del instrumento 
tan antiguo como grande por escelencia. Des­
de las primeras notas de los Kyrie&, se mira­
ban unos á oíros llenos de admiración, cre­
ciendo esta misma admiración á medida que 
adelantaba el sacrificio de la misa. En medio 
de los raudales de armonía que arrojaba el 
sublime instrumento, se observaba en los ára­
bes que estaban como en éxtasis, trasporta­
dos enteramente á las regiones celestes; y á 
pesar de que las gentes hacia rato que habían 
desocupado la iglesia, quedando en ella muy 
pocos-fieles, los hijos del Alcorán ni lo ob­
servaban, ni menos eslaba en su ánimo el 
abandonar un lugar donde habían esperi-
menlado por la primera vez en su vida, sen­
saciones divinas y encantadoras que habían 
dominado sus sentidos en términos de no ser 
dueños de sí mismos; continuando en su es­
tado mental y recostados sobre las columnas 
de la iglesia, hasta que el sacristán venia á 
despertarlos de tan delicioso sueño, anun­
ciándoles que iba á cerrar las puertas.» A es­
tos caáos frecuentes y en estremo curiosos, 
podemos añadir algunos no menos interesan­
tes. Sabido es que al principio de la domina­
ción francesa en Argel, emigraron de las pro­
vincias meridionales de Francia infinidad de 
jornaleros que se establecieron en los diferen­
tes puntos que ocupaban las tropas, los que 
reuniéndose en cuadrillas de 60 ú 80, poco 
masó menos, tuvieron la feliz ocurrencia de 
organizar conciertos al aire libre, costumbre 
importada de su pais natal. Los trozos mat 
populares de las óperas Robin des boys, la Da­
ma blanca, la Mutta di Portici, el Posti­
llón etc., etc., eran los que h'acian el gasto y 
se cantaban con grande entusiasmo en estos 
conciertos campestres. No se puede dar una 
idea exacta del placer y vivas sensaciones que 
esla música causaba en los árabes; pues ade­
mas de su continua y puntual asistencia á es­
tos deliciosos soirées, instaban cou el mayor 
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cariño á alguno de los cantores narrados á 
que les diesen algunas lecciones de canlo, 
mediante una retribución, cualquiera que 
esta fuese. Desde esla época el canto se ha 
generalizado en las capitales y campiñas a r ­
gelinas. 

Todas las personas que han observado con 
alguna atención el carácter de los árabes, es. 
tan de acuerdo en reconocer en ellos grande 
aptitud y disposiciones musicales, pwdiendo 
asegurarse de que si los hombres dotados de 
conocimientos en el arte y encargados espe­
cialmente de propagar los principios de este, 
se encargasen de dirigir la propaganda filar­
mónico-argelina, en poco tiempo obtendrían 

bablemenle nuevas luces sobre la historia con­
fusa de aquellos tañedores errantes. 

Bajo diversos nombres han sido conocidos 
en los ditintos paisesde Europapordondese 
han derramado prodigiosamente. En España 
acaso serian los fundadores de nuestras razas 
dejilanos, especialmente en punto alas he­
chicerías y maleficios. En Francia se los lla­
mó bohemos, porque sus carabanas llegaban 
todas de la parte de la Bohemia; razón por 
la cual en Inglaterra se les conocía eon el 
nombre de egipcios (gypsies) porque se supo­
nía que venían del Egipto. 

Sin embargo, ninguna de estas denomi­
naciones revela «u verdadero origen, yaan-

grandes y hermosos resultados, haciendo un que este es incierto, y las nieblas d« íee si-
gran servicio al progreso de ia civilizaei«n y glosleoscure<*n y confunden, las probabilidad 
de las costumbres. 

OBAN , 30 de (fgétío. 

eon9iaera€90» «sonta mú»icoa. 

des indican que son oriundos de las Indias, 
El alemán Grellman, historiador concienzado 
y respetable, siguiendo esta opinión, jasegw-
ra que emigraron de aquellos pais(es por los 
años de 1408, por «ecapar y libertarse de las 
crueldades de Timour. Lo que es indvdable 
es su fai»a«n la mayor parte de las naciones 
europeas por lo die^^ros en dedr la buena va». 
tura, y con especialidad por ser hábiles loca-

Siendo tan curioso, y al mismo tiempo' dores y cantantes, que es bajoel concepto que 
tan importante para la historia de los pueblos nos han parecido mas dignos de ceosagraries 
el conocer el carácter de sus canciones y aires 
populares, es estraño y sensible qne los viaje-

alguuos líneas «n este brevisime articulo. 
Sus cantos participan de cierta rusti€id«i 

ros entendidos que tienen ocasión de oírlos, y ! salvage que recuerdan los de los cosacos, la» 
que harían un servicio notable en tomar apun- ' modu lacíones de sus voces son sencillag.accm-
les y en comunicarnos sus sabias djservacio- pañándose por to regular en "terceras liacien-
ncs, hayan desatendido este punto, ó por ne- ao una cuarta voz el bajo. 
Vigencia 6 por descuido. I La lengua en que están escritas susiiala-

Borrow nos ha dejado algunos lijeros apun- das es por lo regulad" en romi^any, que escl 
tes acerca He, los bohemos que tuvo ocasión lenguage originario do esta non de raga-
de ver en lUisia, pero son sus noticias tan es- mundos. 
casas que mas bien sirven para hacernos sen­
tir la falla de dalos mas integrantes, que pa­
ra descubrirnos las particularidades de aque­
lla raza vagabunda. 

Sin embargo, no podemos acusar á Bor-

Emi)renden eus largas camínalas csBtain-
do, y cantando suelet» llegar â  panto ómé« 
han resuello que lerovine su peí'egrinftcion. 
Se acampan á la entrada de las grandt^s po­
blaciones, colocan sus tenduchos pariáüles. 

row porque no nos haya proporcionado una; los que conducen á todas partes, y asi p«v-
mas completa relación de las canciones de los manecen bajo aq l̂eHas liieodas de campaña 
bohemos, puesto que él mismo se lamenta de entreteniendo con sus músicas á ios babilan-
(jue no existe ninguna colección, donde se tes que acuden á ver la trílMi errante y buUi-
liallen reunidas al menos las mas populares; 
las (lue acompañadas de nna traducción clara 

cíosa, después que han obtenido el permiso 
de la policía para fijarse en aquellos COUIOT'-

y do un vocabulario nos proporcionarían pro-! nos por algunos días; pees preciso es coníe-
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sar, (jiue su pregeacia no es del mejor agüero, 
y que p;07.an de lanío renombre como rateros 
que como músicos. Por es!a razón se les pro­
hibe d enlrar denlro (le las poblaciones. 

En la Moldavia y la Vaiaquia es donde 
mas abundan, eslimándolos hasta en Rusia, 
adendesoB llamados para «anlar en las prin­
cipales fieslAs; sieado de adrairar que aque­
llas jenles (juc se «ree nacidas en el corazón 
4e la iadja, se ae^Hupes junto á las muralla» 
de Moscow con ana temperatura de 30 grados 
b ^ «eno, en medio de los «ampos cubiertos 
de nieve, btajo un lecho de lienzo y can sus 
trajee lijer«sqtie consisten en camisetas raya­
das de ootoms aahm los f)antálanes^ y en el 
calían forrado de piel por d estilo de los 
Mongichs. Los Isiganes (puesesteesel nom­
bre jpoT ú qae son conocidos esn toda la Ru 
s«^, lúnicaaiente M> fueden ««l̂ far en el ler-
tílM«o4e S. PeleFsburgo, ik doadehan ádo 
desterrados. 

£n iklenurnaae puede Aeck qae «s en 
donde residen con preferencia.; SLD duda .por 
dcsBoalrar sa jirednloccion sA fmt, q«e<ha pio-
ñwüla IHS jaa£ grandes músicos dd orbe. Lo¿ 
liriélaiiieB caartelos de Mozart, Haydn y Beel 
b4w:/&a.E««wsan4>erA(}uellafi «amplias solir^ 
tañas ,tocíaio8,porti;q(Millos ambulantes tañe 
aeres, que producen el mas admirable efecto 
en cuantos los escuchan. 

Su organización particular está predis-
pnesta a la filarmonía. Su ejecución pasmosa 
les pone en el caso de ejecutar las mas eoni-
plieadaspieaasfCímcerlíuiteis; su ttido delicado, 
su memoria felicísima les hace retener los tro­
zos mas brillantes y difíciles, y un instinto, 
por decirlo asi, musical les inspira buen gus­
to, tanto en la elección de las sonatas, como 
en su esmerado desempeño. En punto á su 
prodijiflsa retentiva, Kogalnitschan que pu­
blicó en Berlin varios apuntes sobre la histo­
ria de los ciganis, {q«c es el nombre que se les 
da en Alemania, y «us comunmente en Mol­
davia y Vaiaquia), asegura que su talento, 
memoria y facilidad llega no soloá repetir las 
danzas y canciones del pais, sino hasta las 
sinfonías de Beethowen que ejecutan con oir­
ías una vez sola. Laexajeracion.del citado au­
tor es monstruosa,; pero, sigaifica por lo me­
nos la convicción de un hombre que tuvo oca­

sión de tratar de cerca aquella clase de jen-
tes. Lichtenlhal escribe haber visto en Hun­
gría un zíngaro tañedor de violin, que eje­
cutaba improvisando las mas arduas dificul­
tades en el instrumento, á pesar de que no 
conocía ni una nota de música. 

Haydn estimaba mucho á estos músicos er­
rantes. Huvo un tiempo en que quisieron se­
mejar á nuestros antiguos trovadores, jugla­
res y raeneslrels ingleses, recorriendo los cas­
tillos, y entonando baladas populares. Mas 
aunque nunca llegaron ni á ser eslimados 
como eslos ni á merecer tan favoratile acó-
jida de los castellanos , ni mucho menos 
el alto concepto de bardos inspirados y 
dignas sacerdotes y profetas de la relíjion y 
de la historia de«us pueblos, por lo raeno$ 
los bohemos eran escuchados con atención por 
l«s habitantes de Jas aldeas, y no mezquitla-
menle regalados por los señores á cuyos cas­
tillos acudían; llevando siempre bien provis­
tos los sacos de camino cuando presidian los 
bailes, pues para la música délas danzas, la 
afinación desús inslrumenlos, SHS aires, su 
,compás, en fin, todo contribuía á hacer de es­
tíos tocadores los mas hábiles músicos del 

¡mundo. 
Varios eran los instrumentos de que se 

componían sus orquestas ambulantes; pero 
los mas notables eran el violin, en el que ha­
cían maravillas; la coííra, especie de mando­
lín de nueve cuerdas; le naiu, sonoro; le 
moscala, que no es otra cosa que la antigua 
¡flauta del pais, y en la que rivalizaban con 
los mas famosos músicos de Persia, y el tam­
boril. 

Convengamos en que hay mucho de poé­
tico y de interesante en las costumbres de esa 
raza de locadores ambulantes que han hecho 
del mundo su patria común, y que con medios 
tan polires, ayudados por su instinto y sus tá­

llenlos, hanconsettuido un nombre memorable 
¡en la historia de los pueblos, y un puesto no 
despreciable en los anales de la música. 

G. RúiURO L. 

SOCIEDAD 

Irc Socorros lílütwos* 
Nada hay mas hermoso ni mas seductor 
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que la juventud do un artisla cuando recoje 
las flores, fruto de sus estudios, cuando se 
entrega en brazos de las ilusiones y de aque­
llos pensamientos de gloria que le nacen apa­
recer como un ser sobre ios demás seres. Na­
da mas triste para el artista que cuando se ve 
por cualquier motivo imposibilitado de tra­
bajar, porque echa una ojeada sobre lo pa­
sado, recorre el espacio de su vida, recuer­
da sus obras, sus triunfos, y se encuentra 
aislado sin poder trabajar y sin tener con qué 
sostener á su familia. Nada mas horroroso 
para el alma grande de un artista, que verse 
en el borde del sepulcro y no tener que legar 
á su familia sino miseria y desconsuelo. Cua­
dro bien doloroso es este; pero por desgracia 
es lo posible: es lo que' estamos viendo todos 
los días: es la realidad. Los redactores de la 
Iberia Musical al empezar su misión espinosa 
de hacer brillar con el mayor esplendor este 
arte civilizador y divino, la primera idea fe­
liz, de utilidad, y de utilidad positiva, fue 
plantear una Sociedad de Socorros Mutuos 
para aliviar la suerte de los profesores impo­
sibilitados y de las viudas y huérfanos de los 
que ejercieron con honor nuestra facultad. 

Hemos trabajado sin descanso para el efec­
to, formulando un reglamento para el orden 
de ia sociedad, el cual abraza á nuestro modo 
de entender todo lo que se puede desear, el 
«ual será revisado por una junta jeneral cuan­
do haya un número suficiente de socios para 
ol efecto. 

Teniendo presentes los inconvenientes y 
tropiezos que liay en las sociedade.s, de cual­
quier clase que estas sean, teniendo que ma­
nejar intereses, la sociedad de socorros mu­
tuos de profesores músicos no tendrá nunca 
.••ino un corto fondo para los casos de urjencia 
que puedan necesitarse. 

Estamos persuadidos que los profesores de 
dentro y fuera de esta corle, se unirán á nos­
otros para hacer una sociedad grandiosa y 
compacta, y que tan de cerca nos toca á todo*' 
en jeneral sus buenos resultados. 

Desde este dia queda abierta una suscri-
cion en los almacenes de música de esta corte, 
ven las provincias en los puntos de suscri-
cion á la Iberia Musical, sin dar retribución 
de ninguna clase hasta tanto que la junta j e ­
neral apruebe el reglamento tormado, ó (ije 
las bases que han de rejir en las suscriciones. 
La redacción por medio de su periódico y el 
Piaría de Avisos, anunciará el dia destinad' 

Í
ara junta jeneral, y en las provincias nom-
rara sus comisionadlos para que presidan las 

juntas que en ellas se celebren. 
¡ Ojalá tenga lodo el efecto que deseamos! 

M. S. F. 

CRÓNICA NACIONAL. 

Se lia resuelto definilivamcnte en junt* general 
celebrada por los socios de la ACADEMIA F I L A R ­
MÓNICA MATRITENSE , que esta sociedad quede in­
corporada al INSTITUTO ESPAÑOL. Las sesiones fi-
larmiinicas que celebre la Academia^ en caso que 
se celebre alguna, tendrán lugar en el salón del 
INSTITUTO , pagando un tanto por el alquiler del 
salón. Nosotros que distamos de semejante modo 
de pensar y que preferimos rail veces el que las so­
ciedades artísticas sostengan su nombre con el deco­
ro debido, y en caso de no poderlo hacer, perezcan 
con él. sentimos este paso que tan poco honor hace 
á la Academia: pues contando con un cortísimo 
número de socios de mérito para sostener las sesio­
nes ó conciertos, no creemos que se aumente la 
clase de estos mismos socios, subiéndose de hecho 
á ocupar el piso segundo, 6 sea la habitación del 
Instituto; antes opinamos por el contrario, que mu­
chos se retraerán de contribuir al sosten «e la cita­
da sociedad , no dándose las sesiones en el antigao 
local. ¡ Es una fatalidad que los buenos filarmónico* 
valgan en Madrid tan caros ! 

—Se ha suspendido la sesión filarmónica que de­
bía celebrarse en el Liceo y que estaba preparando 
el Sr. Espin y Guillen ;- la causa parece ser la au­
sencia de esta capital de la Sra. Villó-Ramos y sa 
esposo, con quienes contaba el Sr. Espin para dar la 
sesión; mucho sentimos que en la corte de España 
escaseen en tanto grado los medios para dar una 
buena sesión de música, medios de los cuales se re­
sienten todas las sociedades. 

—La segunda representación de la Betly fue ame­
nizada con un PAX-DS-DEDS bailado por la Señora 
Bouquel y el Sr. Morra, los cuales demostraron en 
alto grado so buena y elegante escuela á la par que 
ana ejecución limpia, y una rapidez estraordinarla 
en los movimientos: el escaso público que asistió 
á la citada representación, aplaudió con furor á d i ­
chos señores, haciéndoles salir á la escena. 

La ópera AOELIA del maestro Donizzetti, se 
pondrá en escena á mediados de esta semana. Si 
vale algo nuestro voto recomendamos á la empresa 
ilel Circo, que nos traiga un buen tenor: pues ea 
una fatalidad el escuchar en las óperas trozos su­
blimes y de un canto anjélico, por voces 

CRÓNICA ESTRANJERA. 

P A R Í S . Hace macho tiempo que los periódicos 
se han ocupado de la venida del célebre Bubini: 
unos creen que vendrá este invierno, y lo mas 
;)robabIe es que no venga. Se cree generalmente 
que la causa verdadera de no ajustarse Bubini este 
iño en el teatro italiano, es la de no haberle conce-
lido la cruz de la legión de honor que él tenia gran-
les deseos de obtener. Por otra parte, los señores di­
rectores del referido teatro italiano querían privar 
I Rubini que cantase las óperas favoritas de su re-
lertorio, tales como los PURITANOS, LUCIA y la S O ­
NÁMBULA : ¡ligúrense vds, si con tales condicionei 
entraría Rubini á cantar en el teatro italiano! 

Los números sueltos se venden á dos rs. 

Jirector y redactor principal: JOAQUÍN EÍPL>Í, 

UPBENTA DEL PAWIUlfA ISPAÍ^OL. 


